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SERIES DE 90 IPíDIVIDüOS PAjlA JUGAR Á LA LOTERÍA 

Sala cuatro veces al, mes. • 
Para cada stírio do 9Ó suscritoros, so to­

man,' uri billete entero, cuatro décimos y ocho 
papeletas do la Primiiiva y cuatro suscricio-
nes gratis. 

Precios de Susricion. 

ü reales al mes en la capital. 
iS reales por trimestres ade­
lantados, fuera de'la capilal. 

Se suscribo en Sevilla en su redacción 
callo de la Cerragerla núm. 34, y por nues­
tros corresponsales en los principales pueblos 
de la provincia, y en todas las administracio­
nes de correos del reinó. 
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C/iencias FVatnrales. 

• >re considerado en su carácter físico. 

-Cuas las bellezas de la creación, aparece 
.. aer como el lipo ma< perfecto, como la obra mas 

acabarla, y como ol complemeiiio tle todas las co­
sas creadas. Según el sagrado testo, lodo cuan­
to existe, bastó solo para que existiera, el que el 
Hacedor supremo en uti acto de su voluntad oni-

"nipólente, cUJesc. fíat., liilyasi', para quo ca un 
momento el caos diese como una sacudida, y apa­
reciesen los mundos, y scostableciesen leyes fi­
jas y constanlcs ú que estuviesen soineíidos, y que 
la tierra se poblase de millones de plantas y mul­
titud deaniínales ¡Cuanla variedad! ¡Cuantas cla­
ses! ¡Cuantas especies! La voz sola de Dios fué 
bastante para que todo saliese déla nada. Pero 
elílipo ideal formado en la mente Divina, aun 
no existe. Ha querido Dios que lodo estuviese 
hecho, todo formado, y todo dispuesto, cuando 
apareciese el que liabia destinado para príncipe 
y señor, y entonces dijo: ú¡a(¡amoi al hombre á 
nueslfa imagen y semejanza.•» V no confió este tra­
bajo ala naturaleza, ni ásus leyes, quiso fuese obra 
de sus manos. ¡Que portento! El mismo Dios for­
ma al hombre, y apenas le hace, satisfecho de 
su obra al verla tan perfecta, no quiso que el es­
píritu, (\uc le animase fuese igual al de todos los 
demás animales, sino mas sufierior, mas subli­
mé, rías excelente. Y creó un alma especial pa­
ra el, y doló á este alma de unas cualidades, 
á que no pueden llegar las de todos los demás 
animales. Quiso en íin que el espíritu y vida de 
este ser, fuesen una emanación de su misma di­
vinidad, constituyéndolo por tanto el ser mas"per­
fecto de cuantos habitasen la tierra. El mismo 
testo sagirado asi no los afirma, cuando en la su-
biimidití'.' de sus espresiones nos dice: 

ulmprimiú en su rostro soplo de vida, y fué 
hecho el hombre en anima viüieiilc.T) 

Apenas abre sus ojos, contempla por un bre­
ve rato todas las maravillas déla creación. Co­
noce, por nna luz instintiva, la gran mkquina 
del Universo. Se ve rodeado de multitud de ani- , 

males de miles formas y diversos colores, que 
lo rinde un saludo en señal de vasallage. Por 
un momento advierte que puede observarse así 
mismo, se para, se ecsamina, se distingue asi pro­
pio de todos los demás; levanta su cabeza y pues­
to ín posición recta y vertical vé que esa y no 
otra es su verdadera posición, estira y mueve sus 
miepabros superiores y gradúa sus fuerzas, ege-
cuts lo mismo con los inferiores "y varía de lu­
gar y anda, y valúa su agilidad. Al notar que 
de la boca délos animales sale un sonido a vo-
.lunlad del individuo, ábrela suya ycon-nna fuer­
te aspiración produce su voz, pero voz articula­
da, voz que forma palabras y conceptos, voz que 
guarda una relación intima con sus pensamien­
tos; quiere ponerlos en practica, y la idea que ha. 
concebido de cada ser de los presente ásu vista, 
las simbolisa, las figura, las construye en palabras ' 
y da principio á su lenguage dándole nombre á 
todas las cosas. 

Pero la obra no está concluida, aun no está 
completa. La sociedad con los animales, no le es 
liastante, no puede satisfacer el complemento de 
sus goces. Weccsita estar asociado á su misma 
naturaleza, que es lo mas. conveniente á la esce-
lencid de su ser. Dios lo conoce y le dá para su 
compaña otro ser que saca de su misma sustancia 
material. Ll hombre la vé y se adrnira. Vé otro ser 
igual á él pero dístiiito que él, puesto que la igual­
dad consiste no solq enla reciprocidad de la for­
ma sino también ¿níalié algunas cualidades. Her­
moso como í'l, pero mas flecsible y mas débil en su 
organización.,Él de formas pronunciadas, el otro 
de contofnbí mas finos y delicados. El dotado de 
la fuerza y éikrgíá, •aqueladorpado con la gracia y 
la dulzura. El. destinado para defenderle yampá--
rarle, ella para cuidarle y consolarle. Tal es la rau-
ger. Ellos SI-ven, se contempla, se pasman y es­
clamando el hombre, fuera de si, esta es cctrne 
de mis carnes y hueso de mis huesos, se juntan se 
abrazan y sus dos almas se confunden en una por 
una sola voluntad, y bendiciéndolos Dios en este 
instante constituye el matrimonio, y este hombre 
y esta muger son los primeros padres del género 
humano. 

' . • • ' . y ' * • • ' • ' • ' / • 

Si bien el carácter físico del hombre noJi^i^/v^ 
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sisne de las leyes de la generación, crecimiento y 
muerte, como á todos los demás animales, cssiíi. 
embargo, como hemos dicho, de una especie pe­
culiar, y superior, la organización mas perfecta i 
complexa que las de los demás, su aspecto erec--
lo y noble, su forma mas apla para obedecer 
los impulsos de su alma racional é inteligente; sea 
cualidades que le distinguen esencialmente de los 
brutos, sobre quienes egcrce su dominio. Bajo es­
tas circunstancias no causa poca admiración que 
halla podido haber filósofos naturalistas que pre­
tendieron confundir la especie humana con al­
gunas tribus de animales de especie inferior. 

Bajo cierto respecto puede parecer que su or­
ganización le sugele á grandes desventajas; la su­
ma debilidad en la primera época desu vida, la 
lentitud de su desarrollo, la multitud de sus ne­
cesidades, la variedad de males y enfermeda­
des á que está espuesto, no tienen compara­
ción entre los demás animales. Pero ¿quioii 
al considerar la perfección moral é intelectual' 
del hombre no confiesa el valor que tienen so­
bre aquellas desventajas? Dotado con la fuerza del 
león ó vestido con la dura piel del elefante seria 
fuerte y resistirla como ellos al frió y ala htme-
dad, pero es muy cierto que estaría sumeigido 
en la indolencia mas brutal, sin esperimentar las 
dulces sensaciones con que embellese su vidí; y 
el conocimiento que tiene de su debilidad física 
y de las necesidades que le rodean, ha despena­
do y desarroyado sus facultades inlelectuaes, 
creando las ciencias c inventando las arles, tra-• 
bajando sin cesar hasta llevarlas al mayor giado 
de perfección, ecsilando basta tal punió sus ve-
cursos y medios de invención, que parece hoy 
dia haber adquirido el dominio y la direcion da 
los poderes y facultades de la naturaleza, logran­
do al mismo tiempo unir con mas estrechos la­
zos los círculos sociales. 

[Se coniinmrá.) 
EDUARDO LÓPEZ. 

El Niágara. ' 

MARAVILLAS NATURALES. 

Tal es el nombre con que se conoce el salto de agua 
mas sorprendente que se presenta en el mundo. Supo-
ner un caudaloso rio que en medio de su carrera le 
falta de pronto el terreno de su cauce á manera de m 
escalón, y.aquella inmensa mole de agua cae y se pre­
cipita desde una inmensa altura produciendo un ruido 
espantoso que se oye á muclias millas de distancia. Esta 
catarata, nombre con que los naturalistas designan este 
fenómeno fluvial, se encuentra en el rio S. Lorenzo, 
que corre en la América del Norte atravesando gran par­
te de este continente. El punto donde la forma se h»lla 
entredós lagos llamados el Ei'ié y Ontario, y se halla 
dividido en dos brazos por una isla. El brazo contiguo 
á los Estados-Unidos tiene 330 varas de ancho y el 
que pasa junto al Canadi tiene 600. La altura del sallo 
es de 162 pies de elevación y el ruido que produce se 
oyciX dos leguas de distancia. A. lo. lejos parece que 

una densa nube cubre constantemente la catarata, cuyo 
fenómeno es debido á la descomposición vaporosa del 
agua por efecto de su caída. Cuando fi esta nube se 
posponed sol, el paso luminoso de este astro k su 
través produce los brillantísimos colores del arco iris, 
presentando ala vista del viagero el cuadro mas sor­
prendente y encantador. De tiempo en tiempo esta nu­
be se disipa ea todo ó en parte y entonces se ven de­
trás del rio los lagos y las selvas. En invierno se hiela el 
agua encima de la catarata, y cuando la corriente logra 
romper este'cristal inmenso, caen en el fondo del pre­
cipicio enormes toluranas de hifilo, mientras por de­
trás y en el fondo de la caberna se forman con los tém­
panos las figuras mas raras y caprichosas. 

Hermoso es ciertamente pasar una noche de verano 
en las cerc.inias de esto pais tan pintoresco. Muchos 
viageros célebres que lo han visitado nos han hecho y 
escrito multitud de relatos á cual mas curiosos é intere­
santes Pero ninguno ha tocado mas directamente las fi­
bras del corazón, que el célebre Chateaubriand; dejé­
mosle, pues, hablar un momento. 

Venid, dice, ü pasar conmigo una noche junto al fa­
moso Niágara y compi'endercis la hermosura dé la na­
turaleza y la grandeza de Dios. 

Vosotros que queréis escribir para los hombres, tras­
ladaos k los desiertos, convertios por un raonienlo en 
hijos de la naturaleza, y entonces lomad la pluma. 

Al dirijirme á la famosa catarata, caminaba al tra­
vés de vai'ias naciones indias que habitan los desiertos 
al Oeste de los poblaciones Europeas. Mis guias eran el 
sol, uniibrüjiila y un criaJo holandés. Una tarde, cuan­
do según cilculo distaríamos solo unas ocho leguas de 
la catarata, viraos acampados á las márgenes de un 
riachuelo algunos savalges. Nos dirigimos hacia ellos 
y le pedimos liospitaüdad por aquella noche Al punto 
nos fué concedida y acto cantínuo mi holandés y yo nos 
pusimos á trabajar con ellos, plantando estacas y cu-
bi'iendolas con ramas, improvisando una choza ó ca­
bana para pasaf !a noche. Encendida una gran hogue­
ra y sentados todos sobre nuestras piernas alrededoi 
de ella, cada cuai fué sacando sus provisiones, con k 
que formamos nuestro banquete. Un poco de aguardien^ 
le que por casualidad llevaba, fué el colmo del regoci­
jo para aquellos desgraciados. Componíase la familia de 
dos hombres, dos mugeres con niños de pecho y un jo­
ven. Después do un ralo de conversación, lodos in. 
cluso mi holandés se quedaron profundamente dor­
midos. 

Yo lio pude cerrar los ojos; levanté la cabeza y apO' 
yada mi mano en la mejilla, por largo ralo estuve contem» 
piando aquellos indios que gozaban un sueño apacible 
Conliesó que no piide contener mis lágrimas. ¡Guante 
me conmovió tu descanso, interesante joven salvage' 
tii tan sencible á los males de tu pueblo, eres tan no­
ble que no desconfías da dos europeos. ¡Qué leccior 
para nosotros! Esos mismos salvages á quien hemoí 
perseguido á sangre y fuego, á quien nuestra avaricia . 
no quiere ni aun concederle algunos pies de tierra para 
la sepultura de los huesos de sus padres, estos á quienes 
Uamamo:; salvages, nobles y generosos reciben á sus 
enemigos en sus cabanas hospitalarias, parten con ellos 
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gura de que el cielo no os dejará sin castigo.— 
Toma (rae dijo en repuesta, díindome un bofe­
tón)- esto es mas segui'o. Miren la tontuela que 
me quiere venir íi dar lecciones. Vete, veté al ins­
tante ti tu obligación; y que no te oiga murmu­
rar mas.» 

Fuirne llorando á buscar íi mi cabra para lle­
varla al campo, El pobre animal manifestaba 
quererme consolar con sus caricias. Parece que 
los animales distinguen ii los desgraciados para 
unirse íi ellos de un modo particular; ó mas bien 
que su unión so hace mas preciosa á los ojos del 
infeliz, abandonado por sus semejantes; este la 
solicita con sus cuidados, y siempre la obtiene. 
El agradecimiento es la virtud de la naturaleza, 
y no hay en ella quien conozca la ingratitud sino 
el hoJnSre; y mas el hombre de la Sociedad. 

Al dia siguiente ftió Mariana á la ciudad á 
recibir sus veinte y cinco luices; lo cual inferí 
de la compra que liabia hecho de un montón de 
cosas de su uso. Yo rae quedé con los trapos que 
m¡ cubrían, y que se iban cayendo á pedazos, 
Por la noche 'se puso con muchas de sus coma­
dres ábeber hasta no poderse tener en pie, en 
tanto que mi cena se componía, como siempre, 
de un poco de pan negro y duro, unas habas 
mal compuestas, y algunas bocanadas de agua 
que tenia que beber, en un puchero descan­
tillado. 

Desde el rincón en que yo dormia, sobre una 
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hallé que este joven generoso insistía en que 

.me fuese á un convento, uniendo á su carta una 
cédula de banco de veinte y cinco luises Aun 
no habia leido de ella la inilad de la primera 
llana, estando llenas todas cuatro, cuando en­
tró Mariana. 

Habéis recibido una carta, eh (me dijo): vea­
mos lo que canta. «Y al mismo tiempo me ar­
rancó el papel délas manos.» Si par diez! (de­
cía ella antes), al instante Íbamos á hacer lo que 
dice el Señor mió.. . . bien la pueden estar espe­
rando, que ya la voy á llevar. Si, tonta es la 
muciíacha para que se la.trague. 

Cuando vi que en vez de volverme mi carta 
la metía en el bolsillo, le dije que venia dirigida 
á mi.—«A ti? miren la mona el tono que va to-
mandol Sabe, impertinente, que aquí no hay na ­
da tuyo.—Pero este dinerí es para ponerme en 
un convento.—Ya, ya: si te se pondrá: espdralo. 
y no comas hasta que llegue ese caso.» Al oír 
esto me diú un movimiento de cólera, y la a m e ­
nacé con que escribiría á mi bienhechor.» Sí 
escríbele, que tu carta podrá llevarla muy bien 
el viento, porque ya se ha embarcado, y sabe 
Dios cuando volverá. Ademas se preciso saber 
8U nombre, y su regimiento, y tú por fortuna no 
has leído bastante para poder averiguarlo; y si 
esperas que yo te lo diga, bien lárgala llevas.— 
Preciso es ser bien cruel (le dije) para abusar 
de este modo del estado de una infeliz. Estoy se­
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da en el suelo, se revolcaba entre los restos de 
la función; y aquella, toda dustiflojada, se habia 
inundado !i si misma con el vino qiie habia bebi­
do. Mariana, suelto el pelo, el roslro inflamado, 
y sudando arroyos, daba descompuestas carcaja­
das de risa viendo á sus compañeras en el estado 
en que se hallaban. Ella misma quiere levan­
tarse, le fallan las piernas, cae sobre un banco, 
y-se da tan fuerte golpe en la cabeza, que inme­
diatamente se le cubrió toda la cara de sangre, 
Yo di un horrible grito, y pudiendo conmigo 
mas la compasión que la indignación que me 
causaban su persona y aquella horrenda escena, 
fuíúella, le labe el roslro con agua fria; y des-

' pues, reuniendo todas mis fuerzas, la llevé arras­
trando hasta los pies de su cama en donde dur­
mió hasta bien entrado el dia. Las otras.habían 
despertada mucho antes, y ya se habian ido cuan­
do ella volvió.en sí. 

Hallábame yo junto áella, cuidadosa por el 
.golpe que había llevado, ¿ibayaá preguntarla 
sobre esto, cuando con una voz ronca me pr̂ e-
guntó, qué hacia allí? y sin d îroje tiempo para 
responder.—«Cómo es que po habéis llevado esa 
cabra ápacer? .Y tpdo esto, por, qué no está pues­
to en sü lugar? Vamos presto, picaruela; y no 
hagas queuraya.yo tríis tí, que ya te sabré nacer 
ir de.prisa.íi 

Si la fea escena de qvie habia sido testigo, du­
rante la noche, roe iiab» removido toda, aun fué 
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poctig» á que ella daba el nombre de cama, la 
oía brindar Á la salud de aquella (ontucla que 
la habia tenido por tan necia que permitiese lle­
var aquel dinero á las embusteras de las monjas. 
—«Pero (le respondían), y si volviese?—Bueno! 
volver! Por lo menos ya tiene viaje para un año: 
y sobre todo el irse es cierto; pro el diablo 
solo sabe si se ha de volver. Ademas de esto, 
yo conozco á uno que tiene su hijo en el mismo 
rejimienio, y que rae ha ofrecido avisarme cuan­
do venp; y esto se sabe siempre con tiempo. 
Un rejimiento no puede andar á escondidas co­
mo un celoso. De aqui allá ya será grandecita 
nuestra muñeca: ella la picai'uela es muy biea 
parecida; no es verdad, mi comadre, que podrá 
valer alguna cosa? Solo temo á las malditas vi­
ruelas, porque todavía no las ha tenido; pero ven­
ga lo que viniere: entre tanto me ahorra una 
criada. Vamos; á la salud del tonto qtto nos re­
gala.» • 

Las otras mujeres contestaron en el mismo 
tono, y pasaron una parte de la noche en beber, 
en tanto que yo la pasaba en .ahogar unos sollo­
zos que me sofocaban. 

Por último, la borrachera y el sueño embar­
garon todas sus facultades. Una se tendió sobre 
un banco, y se. quedó dormida echando sobre 
sí el vaso de vino que queria, aunque en vano, 
hacer llegar á su boca: otra tendida sobre la 
mesa, roncaba de modo que aturdía: esta, tira» 
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su mísero sustento y duermen; tranquilos á su íado, go­
zosos por habprlt's hqcho este bien. . ^ 

Ai amanecer el día siguiente dice, me separé de mis 
buenos amigos no sin gran enternecimiento, y me di-
riji hílela el objeto de mi viage, el cual no se presentó 
& mi vista hasta la caida de la tarde de aquel.día. ¡Gran 
Dios! iCuin gninde es tu podery magnificencia! ¿Quién 
si no til pudiera pcesontar á los ojos de los mortales fe­
nómeno tan soi'preiidenle? ¿¥ quién al verlo, al contera 
piarlo, no confu'sa tu poder, tumagestad y tu sabiduría? 
¡Ahí si el incrédulo contemplara por un momento las 
maravillas del Universo, anodadado y confundido dlria: 
Dius, Dios, üios en todo, Dios en todas partes, Dios 
en todas las cosas. Dios, Dios, y siempre Dios. 

Mariano Aguilar. 

Costambres. 

Los indios del continente Americano. 

Mucho se ha escrito en nuestros dias sobre las 
costumbres de lus pueblos, especialmenle de aque­
llos, que no siendo conocidos pur la generalidad, 
ecsitun la curiosidad dnl vulgo y llama la aten-
clou del hombre inteligente; pero las mas de las 
descripcione-i ó son ineomplelas ó pitr el contrario, 
demasiado ecsageradas. La razón ile esto coosisle 
en que la muyur parle de lus escritores han te­
nido que atenerse á las descripciones de viageros, 
que siendo por lo general ignorantes ó mal íuten-' 
sionadus, han desdgurado'sus relatos, mezclán­
dolos de mentiras y hechos eslraonlinarlos, con el 
objeto de llamar mas la aloncinn. Nosotros pues, 
al comenzar esta serie de articules sóbrelas cos­
tumbres de los pueblos, que ecsisten ó han ec-
sistido, nos proponemos lomar nuestras descrip­
ciones de aquellas fuentes que conocemos mas pu­
ras, bien por el respeto que se les debe á sus 
autores, ó bien por el acenlimiento unánime con 
que los homares ilustrados han Jn/.gadu sus acertos. 

La descripción que preseulamus á nuestros lec­
tores de las costumbres de los indios salviíjes del 
continente Norte-americano, las lomamos íntegras 
del relato que nos ha hecho «I Sr. I). J. A. an­
ciano sabio y respetable que vive y pasea entre 
nosotros y quien por uno de aquellos accidentes 
que sobrevienen en la vida social, ha vivido eutre 
las tribus salvajes, que habitan al Norte de los Es-
tatiosUiiidos, por el espacio de cinco años. 

Ya no ecsisieni dice, aquellas tribus guerre­
ras que los primeros conquistadores encontraron 
en eslos países. El inocente DeUwar, el astuto 
Sioux, el Iroques altivo, el üsage, el Allcansa, to­
dos han desaparecido. Tribus miserables y degene­
radas, son las Irisles reliquias de aquellos pueblos 
numerosos que inundaban aquellas fértiles praderas 
y aquellos bosques vírgenes, que la civilización y 
el europeo han hecho desaparecer, ocupando su 
lugar ricos ptanliosy populosas ciudades que están 
llamadas á representar muy pronto un papel mas 
importante en la historia de las naciones. Estas 
tristes reliquias abatidas por la persecución, hau 

perdido al través de los tiempos aquella fiereza sal­
vaje, peroDobley.llena di» heroísmo, de qu^ estábaá 
caracterizadas, adquiriendo todos, los vicios de ios 
pueblos civilizados, se ha dcgrailado hasta el es­
tremo de uo tener mas que las malas cualidades 
hereditarias, junto.con tas adquiridas. Andrajoso, 
sucio, dado.á la eiqbriaguéz,.pocO;á poco vá.el in­
dio acortando sus dias, y á proporción que mue­
ren los individuos, acáb^iq las familias y desapáre-, 
cen las tribus. , .. V ' 

Con todo, en el'interior de los bosques, donde 
aun no ha penetrado la planta del europeo, ni sa 
liacba ni su aguardiente, todavía ecsísteu algunas 
tribus, que aunque degeoeradas, conservan alguna 
parte de sus cusiuníibrps printiiivas. En lugar del 
lomack, su arma favorita en otros tiempos, él fusil 
y la escopeta merecen ho)r su preferencia, aprove­
chando muy mucho las lecciones que: del uso de es-
las armas le han dado ios europeos. ' 

£n la actualidad se ba convertido en salteador 
el que antes era un guerrero, un gefe, y las fa­
milias pacificas, dóciles y humildes que las her­
mosas plumas de Chateaubriand y Cowper nos hao 
descrito en sus viages y novelas, abütidas, pobres 
y miserables se encuentran retiradas en el interior 
délos bosques vírgenes é inaccesibles, donde aun 
no ha penetrado el ujo del blanco, pero que no está 
libre de sus deseos ambiciusus. Allí dedicados á 
la caza y á la pesca, pasan su misera ecsisten-
cia siempre con el temor de que vengan y ni aun 
le concedan alguu rincón para enterrar los huesos de 
sus padres. 

En la época del descubrimiento, los habitantes 
de estos países andaban desnudos. Una sarta de 
plumas cubría sus parles naturales y otra colocada 
en la cab>'za le servían de adornos á manera de 
penachos, ó' bien con hojas y pieles se cubrían sin 
forma alguna, parle de su cuerpo. En los puntos 
del Norle se cubrían lodos de píeles. Doy ni están 
vestidos ni desnudos; andrajosos y sucios, se les vé 
medio cubiertos de los desechos viejos que los eu­
ropeos ¡e truecan por pieles y plumas. 

No b»n perdido la costumbre de pintarse, con. 
colores fuertes y brillantes en el rostro, pecho y 
brazos, (¡guras groseras de animales y plantas, pues 
distinguiéndose las tribus por el nombre de un ani­
mal, estele pintan eo el pecho asi como en el rostro 
y en los brazos' los que caracteriza á una familia; 
de modo que se conocen las tribus con los nom­
bres de la tribu del oso, del castor, del elefante, 
asi como la familia'del colibrí, del papagallo, etc. 

La ocupación principal de los indios es la caza. 
Esta comienza á principios del Invierno, en cuya 
época, en un día determinado se reúnen todos los 
varones para celebrar el consejo. Sentados todos 
en circulo alrededor de una hoguera, después de 
uo largo silencio, un joven prepara y enciiyide 
una pipa, la que entrega al mas anciano para qiie 
fume. Este la entrega al que está á .su derecha, 
y así sucesivamente pasa por manos de todos. Con­
cluida esta ceremonia, el anciano toma la palabra 
y con espresiones las mas elocuentes, espone la 
necesidad que hay de proveerse para el sustento 
del año por medio de la caza. Hace ver los peli­
gros y trabajos que tienen que sufrir en un ejer­
cicio tan peligroso, y concluye manifestando la glo­
ría que consigue aquel qué mas se distingue por 
sa valor y por el número de reses con que se ha 
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enrigneéído. Celebran en seguida la fiesta y los 
flacri(tcloá al Grande Espíritu para que les sea pro­
picio, y cada cual partea hacer los preparativos 
para la marcha. Eli¡;éD sus gefes entre aquellos 

Í[ue nias pruebas bao dado dé valor, agilidad y 
uería, y parten llevando consigo á los jóvenes 

adolescentes para que aprendan y se familiaricen 
con los trabajos y las fatigas. Estas son tales, que 
liaV ocasiones en que una de estas carab-duas re< 
corren SO ó 60 leguas por bosques y precipicios, 
sin iéíiei* mas guia quei él Sul y las estrellas. Cuan­
do el Cielo está cubierto por nubes, observan los 
troncos dé los árboles, y por el estado de la cor< 
teza distinguen el punto Nurte, y por la naturaleza 
de las plantas, conocéii laclase desanímales que 
se áliüíenian dé ellas. Cuando llegan al punto de 
lá caza, es de ver al salvaje qUu ya tendido en el 
suelo y cubierto de yerbas permanece un día en­
tero inmóvil acechando á la res que ha de venir 
á beber á una fuente ó arroyo. Otros desde la 
cumbre de una alia montaña esliende su vista per-
picaz por uiia basta jtrarlera, y por el rellejo del 
Sol én la verdura, reconoce lá senda que ha tra­
zado un animal al transitar por ella. - Aquí unos 
ágiles y ligeros corren con rapidez, domman las 
alturas mas escarpadas, y sorprenden á la fiera, 
cuando esta se halla mas descuidada. Allí se vé 
una lurbii abrirse paso al través de bosques inac­
cesibles, vadeando ríos caudalosos, trepando por 
precijticios horribles ó rastreando por cabernas y 
cuevas espantosas. Mas estos trabajos nunca son 
sin fruto; regularmente ven siempre satisfechos sus 
afaríeí. 

Hay casos en que tiene que emplear la astu­
cia; y el lazo y la trampa son armas que manejan 
de una manera admirable. Para cazar el caimán, 
la fosca y otros animales feroces, sé cubren con 
la piel de estos y de esta manera logran enga­
ñarlos. 

(Se continuará.) 
FEhNANDO CUEVAS. 

LA ETEENIDAD DE DIOS. 

SONETO. 

Jehová! Jehová! yo anhelo tu presencia; 
soy un gusano que sacude el cieno; 
mi vista entre la atmósfera de trueno 
se bafia en tu inmortal omnipotencia. 

Tu aliento es luz; la eternidad tu esencia, 
mientras lóbrego abismo de horror lleno 
arrastra y quiebra en su insondable seno 
del vil mortal la mísera existencia. 

Los aüos que con años se confunden 
del tiempo móvil á la planta alada 
mas rapidez en su carrera infunden: 
y á los ojos de Dios la hora pasada, 
los millones de siglos que se. hunden 
meaos son que un momento, son la nada. 

Por el Soneto, Juan de Dios Castillo. 

GÍBALA 

para la Esíraccm de=SS de febrero de 

86.. 
34. 
7. 

67.. 

2=Si suerte es propicia 31 
63. en juegos de azar, 

si bien se medita 43 
placeres habrá:..;. 4. 
¿Podremos hallarla? 
posible será, 

54=busquemos juguemos, 
que acertada está.... 25=76. 

La cinco, tres, y siete 
la veinte... ¿qué mas? 
pues dobles figuras 
del globo saldrán. 

68= Gran dificultad ya tuve—41. 
36=para mi vuelo empezar, 
15=mas con constancia y anhelo 
13=remontarlo tanto espero.... 8. 
81 =que he de subir hasta el cielo, 
49==y el pájaro volará.=.6—::3. 
...22«É1 Águila.. m=.. 

ADVERTENCIAS. 

—Los señores suscritores que gusten presen-
lar los números que se han de jug.ir en la lote­
ría primitiva lo remitirán con liempo á esta redac­
ción advirtl'éndo que solo podrá ser servido el pri­
mero que los presente. 

—El Empresario de este periódico al concebir 
la idea de su publicación hubiera querido ofrecer 
a sus suscritores otros regalos conbioados con los 
billetes de la lotería: pero no habiéndolo permi­
tido el Sr. Gobernador de la Provincia, manifes­
tando, que cualquiera objeto ó cosa ^queno sean 
los billetes, son prohibidos por las leyes del rei­
no, como perjudiciales á tárenla pi'iblica, ha te­
nido-que someterse á lo dispuesto por la autori­
dad y conbinar los lotes como aparece en el pros­
pecto. 

—Con la oportunidad debida anunciaremos las 
series que se han formado, los billetes y papele­
tas qne se jueguen, punto donde se depositen con 
conocimiento y autorización dol Señor Gobernador 
de la provincia, y la extracción en que se sorteen. 

Por lo no firmado, 

José 3f. 31oreno y Jimenes. 

Editor responsable, José M. Moreno y Jiménez. 
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